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I, obr»^"*^ Mnipea en ei «entro de la lámina anleríor, es el de 
itias (J*?* '*  * ' “augurar ¡a colección de las de Alejandro Du-
PÚWímhJ* sane de U BinnoTErA Usitbbsai. Como esta

enirT.'' '*** ^ luí del mismo eslablecimienlo que ri Semasawo , y 
en nuestro sistema de publicidad servimos de los periddicos

que dirigimos para elogiar las obias, ni vice-Tersa, nos conlentarcuos 
como siempre, con rogar i  los lectores de este periódico que se acer­
quen al Caniro áesaíci-icionet ó álos comisionados, para eiaminar !a 
primera entrega , por la cual podido formar idea de lo que va á ser la 
edición.

1 1 DE J ulio oe ISod.
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LA CAMARA SANTA DE DVIEDO.

■ Lo oípírilial f  devoto i)ve líeOo ron W
M 9 l o 9  l e t ' i r n g  «|QO g o o r d o ,  J  e l  M H ( Í B Í « t t ( f

Iao «BtnuJoM «ndUptriM, co m pu«de 
•«ir) $¡1)0 lim e ieCiiiU» poeias i  N. S. 

p^rqi* M ••'vvido darla i  fiMir haaio i  «a 
íad if  Qo eooio jo .

dHftlOÍCO o t \tQR\L&|) /'<«;• $««ro.

Siguiendo Dueslra costumbre de presentar á los lectores del Seba- 
. * 11) aifuellosmonumeatoa qae en nuestra patria son dignos de recuerdo 

P 'r  su antigüedad, importancia histórica 6 bellezas artísticas, Ies 
olrecemos boy uno que reúne en s( estas tres eircuastancias, que es la 
veneranda capilla deSan JTijuel déla catedral de Oviedo, llamada co­
munmente la Cámara Sania. Su fiibrica se remonta á los años de 803, 
en que el noble rey Aifboso el Casto, denodado guerrero, hábil político 
y señalado protector de las arles, la hizo construir según se cree para 
oratorio suyo ó capilla doméstica (1). Por esta razón sin duda el arqui­
tecto real, que era el godoTíoda, aciunuld en ella todas las inspiracio­
nes de su buen ingenio, y dejó í  la posteridad este bellisimo tipo del 
órden bizantino, quearorluaadamente, y á pesar del trascurso ^  diez 
siglos, persevera intacto. Forma pues la Cámara Santa un muy pro­
porcionado templo, aunque bastante reducido, como casi todos los de 
aquella época, pues el rectángulo que traza tieno solamente veinti­
cinco piés de longitud y diez y sús de latitud. Divídese en dos par­
tes: la que podemos llamar cuerpo déla iglesia, y el presbiteno 6 capi­
lla mayor, cuyo tocho es mas bajo que lo restante. Ésten una de otra 
separadas por una veija da hierro baja, y en el sigk) XVI había, ade­
más de esta, otra gran rq¡a cruzada muy antigua (3). La bóveda es 
semicircular y está sustentada por tres arcos labrados con prolijidad 
y elegancia, qoe arrancan de doce columnas de mármol pareadas, en 
cada una délas que se ve de alío relieve la estatua de uno de los após­
toles. Estas figuras son dignízimas del aprecio por el buen gusto con 
que están ejecutadas, y sobreoaleu en ellas los paños. Los estremos 
son bastante imperrectos, aunque no tanto comoeldeotras esculturas 
contemporáueas. Los chapiteles de las columnas y la comisa que cir- 
cuyeel lodo del primer departamento, contienen multitud de figuritas, 
Qiires, grecas, etc. etc.,lindamente concluidas. A la entrada y por la 
parte interior se ven entalladas en la pared las cabezas de Jesu­
cristo, la Virgen y S. Juan, que probablemente formarian parlo de 
algún bajo relieve que en el día ya no existe. El pavimento es una es­
pecie de mosaico de piedras decolores, trabadas entre si por rortisima 
argamasa, pero que no trazan dibujo alguno. La portada es muy pos­
teriora! resto del edificio, y fné sin duda construida en el siglo XIV, en 
qoe comenzó á roediflearse la antigua catedral. ConsDte en un arco 
rodeado de adoroos y follajes bien ejecutados, según elgustojgótico- 
germano, y en el quese veíacm zds íoaiingilas, especial enseña de la 
ciudad y catedral de Oviedo (3). Esta portada, cerrada con gruesas hojas 
y candados, da i  una sala gótica en la que hay un altar dedicado á la 
Vi^eu, y desde esta sala se baja á la catedral por la misma escalera 
que coaduce al palacio del Obispo (4). Bajo la Cámara Santa bay otra 
iglesia 6 cripta de igual estenmon, según uso de la época, que estuvo 
dedicada á Sta. Leocadia, y ra  la que s^un  las tradieiuDes del pais, 
filé fabricada milagrosamente la célebre croz délos ángeles. Tzmbieo 
sirvió de depósito á los cuerpos de los santos mártires Eulogio y Leo- 
cricia, que Alfonso 111 el .líafno hizo traer desde Córdoba por"medio 
de los presbíteros Dulcid» y Samuel, hasta que con motivo de cier­
to milagro (9 ) , fuéron trasladados por el obispa D. Fernando Alvares 
en O de enero de 1500 á la Cámara Santa. Volviendo i  penetrar ea el 
recinto de esta, y continuando su descripción, diremos que á uno y 
otro Indi están colgados los retratos de Pelayo, Fruela I, Alfonso lie! 
Casto, y -Vlfonso VI el Bravo, y que pasada la pequeña verja ó baran­
da que antes meoíionamos, se ve posada sobre un pedestal de piedra la 
santa arca, tan celebrada en nuestras antiguas crónicas, y objeto de la 
veneración mas profunda para los monarcas do Asturias, León y Cas­
tilla. Dicese fabricada en Jerusaiem de madera mcoimptible, y por 
mano de los discípulos de los apóstales, para guardar en ella las mas

itl La* ruvaf»q«« sait«st«B «eU afíiteii ¿«IcToAlsta ■«íariaas OarZa/lff, ««  
«•aViacaBt.*; pan piUaía « l aqBalU í pr € 4  •ertia Z, ro^datei* A 1m  r«yM 
d« Aslariasi Ma*U r*USa eaalisa* l  l i  ealadial, y t̂ a* aiapiba f t r U  dcl eUosire 
d««*U, d t U c«ro*ju p laa llanada d« A c e n i t  y d*l Falaci* epiicopal. Adeaá»,
L  Cám m ra  Sa«ra «aU «o a lls , f  p«r to B iiB fl pr.>k8bUa0ica al ni tal da las baZila- 
tiooes raale*.

jZ, Véasaá McniLBs, V U j t  S ^ n í o .  
i3| Vó*M al |r*bad« î aa ac«DMáa.
l i l  FslB faaeuestniida aa el aiylo pasadaj Uantí|oa m danolíé , per* ana te ea 

ea al crocare da la caU lra l, (apiadadato* qoa daba entrada i  la aala conlisna i  la 
C á m a ra  Sam ta.

iS) A cierta areadiaoa de la isUúa da O viada, llamado fUdriza.OuticrrM , aala 
t.ireiÁ repanlioasiaBta la boca, y anaáb muda. En aqnella an|aatia acadióal palroci- 
aiu da oataa aialoe, j  recobra ol bable. Entonces eauroa sas caatpai dol aepnJcro 
da pmdri qoe Laniati debajo dol aliar da Sania Laoeadta , y deposatadoa as noa caja 
da plata , tadroa llaTadot i  la Camara SaoU.

preciosas reliquias que poseían. Por la entrada de los persas en aquella 
ciudad el año 614,6  por la de los árabes en 637, fué traída á Africa y 
á España, parando en Cartagena, y luego en Toledo. En la invasión de 
los sarracenos, Urbano, metropolitano de esta última ciudad, acom­
pañado del célebre Pelayo y otros guerreros, trasladó á Asturias k* 
libros de los padres de la iglesia godo-española, varios cuerpos de san­
tos , y esta arca de reliquias, que fué depositada en una cueva abierta 
en un monte, que por esto se llamó .tfoBíí-&ijrado 6 iforuasro (t). 
Allí permaneció mas de cien años, y poco después del 13 de octubre 
de 830 en que se celebró la consagración do las iglesias que en Oviedo 
levantara Alfonso el Casto, fué traída en solemne procesioná la capilla 
de San Miguel. Aunque permanecia siempre cerrada ignorándoselas re­
liquias que contenía, era mirada con la maym devoción, y visitada de 
continuo por gran número de peregrinos, que postradas ante ella, 
buscaban el favor del cielo. Alfonso III el Magno depositó en ella 
capilla la eras dt la Viáoria, y rodeó de murallas la catedral y la ciu­
dad de Oviedo, solo con el objeto de guardar, como él mismoase-
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Portada de la Cámara Santa.

gura (3 |, el sagrado tesoro de las reliquias que se eocemban en el 
arta sania; y aun después de trasladada la corte á León, venían los 
reyes en romería los mas de los años á rendirla sus homenajes, con» 
entra otros que pudiéramos d la r , Ramiro I I , Bermudo I I , Alfonso V, 
Fernando I el Magno, y la reina Doña Urraca. Ocupando la sede de 
Oviedo el obispe D. Pooce, y por los aüoí de966, dtcese queintenlé 
abrirla movido solo por culpable curiosidad, y no animado de sentí- 
míenlos de devoción. Entonces salieron del arca rayos de luz que deja­
ron ciegos a! indiscreto jireWo y demás circunstantes, de los que solo 
unos pocos llegaron á reMbrar la vista. En 1075, Alfonso VI, rey de 
Casulla y de León, acompañado de su hermana Doña Urraca, señora 
de Zamora, y de D, Bernardo, obispo de Palencia, D. Simón, que lo era 
de Oca, el Cid Rui Díaz, y varios otros obispos y señores, vino como 
peregrino i  Oviedo con objeto de pasar la cuaresma en esta devota ciu­
dad, y después de rigurosos ayunos, procesiones y otros ejerciri* 
piadosos, ei viernes 13 de marzo (3), acabada la misa, se abrió la mis-

Oú«¿a e«mo im  t«fo«9. La ««(t» e«U i  SU*
7  ca alU M cajebra u s  ia«(i solaaoa a* u ia  úo.

w  loe n  aaa d«l t i e a p o  de cite r i j ,  i p a  en el a e j e r  eeUl» ^e»Bse»v>cÍj« p r̂caanaaeiocraeteda aa aaa pered i* la uLadTel de Ovieda.i3f Eo lo¿«a loe aaivarearioe »• laca aa« ■ oleinAe faacivB jMn celebrar ^  uida del arca i  Aatariis.y el deicaWcaiieata da lai rali^oúi. U17 ojieíp aolaro, doadeio reStraU Usleite de «aWa lacbH,

Ayuntamiento de Madrid



S E M A N .y ilO  PINTORESCO ESPA Ñ O L. 219

t ’rkiM arcí por mano del oNspo de Oviedo, llairiado D. Arias, y apa- 
rerieron mullilud de reliquias coa sus correspondientes titulo* escritos 
en pequeños pei^aminos. Asejuran sin embaído varios escritores que 
nc todas se sacaron del arca, sino que aun permaneceo en ella algunas 
délas mas notables, como la casulla que la Víi^eo puso por sus manos á 
S. Ildefonso, etc, etc. Gozoso el rey Alfonso VI con el felia descubri­
miento, espidió al dia siguiente un privilegio haciendo donación á la 
catedral de Oviedo del concejo de Langreo, en cuyo escrito hace men­
ción del suceso del obispo D. Ponce, y mandó revestir de plata el arca 
santa, que desde entonces no volvió i  tocarse. Ocupa el centro de la 
capillila ó presbiterio de que hemos hablado, y son sus dimensiones 
^  ̂ I dks de largo, tres y medio de ancho y otro tanto de alio. Las 
planchas de plata que la envuelven por todas partes, están muy bien 
l ib a d a s .  En la testera se ve de relieve al Salvadory los doce após­
toles , en los costados historias de la Vl^en, y en la cubierta, que es 
llana, hay grabado un Crucifico coa cuatro clavos, los dos ladrones, y 
otras varias figuras, todo circundado de una lai^a'Jnscripcion latina 
fine espresa las prineipates reliquias que guardaba el arca, yeómoesta

iabia sido adornada por el egregio rey Alfonso y su hermana Urraca, 
eula forma siguiente:

Ousis C O S T E R irS  POPULI OEO W GSUS C*THOLICI COOROSCAI 
Ql-OBCM INCLITAS VERERATOH B E U Q U A S IRTBA PRECIÜSISSIBA 
PRESENTIS ARCBE LATERA , HOC EST , DE UG RO PLCRWOROM SITE 
DE CRECE UOMISI. D E VESTIBESTO ILLIl'S QCOB PER SOBTKB DI­
V ISE * EST. D e  p a n e  DELECTABILI e n d e  c e n a  ESUS EST . I 'E  S IS - 
DONE DOaiXICO EJES ATOLE SUDARIO, ET CREORE SANTtSSIBO. D e  
IE R R A  SANCTA O l'A »  PUS CAICATIT lü N C  VESTIGHS. De  VESTIJIENTIS 
aiATHlS EJES ViRGINIS M j R l i .  De  LACTE QEOODE E JE S , QOOD * E L -  
T E *  E S I  MIRABILF. H iS PARITER CONJCNCTE SÜST QEEDAM SANCTO- 
KV* MÁSIRE PRESTANTES R E L IQ E ia;, O IO R U * ÜT POTCIMES HÜIC 

NOMINA SEBSCRIPSIMES, HOC E S T , DE SANCTO P e TB O , DE SANCIO
T h o iía ,  s a s g i i  B a r t m o l o m l i. D e  o s s u ie s  p b o p b e t a b ü b ,  e t  d e

OMNIBUS A PO STO llS , ET DE ALUS OI'AM PLERIMIS S-AXCTIS. OUORU* 
NOMINA SOLA De i  SCIEHUA COLLICIT. [Ii s  OMNIBUS EGREGIOS REX 

ADEFOSSES HEMIIE DEVOCIONE PREDITES FECIT HOC RECEPIACÜLEM

>« 'lll

^ 5

■-'.LA

Interior de la Cámara Santa.

R IV S ^* " '^ "  flG SORIBES ISSIGNTTEM ARGENTO DE AERATE* E X IE - 
V,jj^ * ® °* * * 'n '’M NON VILIBES O PERIBES: PER O l’OD POST EJES 

*  “ E’REATUH CONSORTIUM ILLOREM IN CELESIIBBS SANCTOREM

WIOTtÑ OOIOEII SALETI E l  R E ........ (1 ) ........ KOVIT OMSIS
TERRA SISE DEVIO........<2)........  H a NDS ET INDCSTRIA

*^T P r ESULEM OCI PROPTER HOC CONVEXIMES CUM 
*® ^fONSO ra iN C IP E . ET CUM GERMANA LETISSIME URRACA 

*T j r  OEIBCS K e DEMPTOR OMMUM CONCEUAT INDULGENCUM
ORCM PECCATOREM VENU H PER HEC SANCTI3S1HA PIGNORA

e t  s a n c t i  J e s t i . e t  P a s t o r i s ,  C o s m e  e t  D a m ia n i , 
p g y , ,  ® ''R G IN IS , E T  Ma x im i ,  G e r m a n i ,  B a d o i i ,  P a n t a l e o n is ,  C i -  

^*^STINE, S e b a s t i a n i , F a c e n u i ,  e t  P r i m i t i t i ,  C r i s -  
e ” ^ « i t * t i ,  F e l i c i s  S e l p i c i .

can nañ^rf ’* ''̂ ®*“ brada arca hay una estantería cubierta 
* aenos píp!« * i  ’ '* “í®® *** rdiquias en cajas 6 viriles mas
d« Pfineipates son: una cruz de plata con un Cristo

I oOra que se atribuye í  Kicodemus; el Sanio Sudario (5), es-

r ' ' ' “"a*Lp, «o«n a« (r«! toarlí» dr larfo t  doi ¿ t 
• " '• w »  Satu,. “ r t j ,  i ,  K«(re, j  •« .1 pgíbl. t,«  {,«» •.leuiiOjí

pinas déla corona, un trozo déla prodigiosa vara de 1110180*, un gran 
pedazo de la piel de S. Bartolomé, una sandalia de S. Pedro, parle de 
la sábana santa, del pan de la última cena, del maná que cayó en el 
desierto, leche de la VDgen, etc. etc. También se ven allí la cna  ie 
¡OI An^elís, riquísima joya de oro y piedras preciosas, donacioa de 
Alfonso el Casto; la no menos rica crus i t  la FicíoHa, que encobre 
la muy tosca de roble que Pelayo llevaba por enseña en las batallas, 
los cuerpos de los santos Eulogio y Leocricia, márrires; Serrano, obis­
po de Oviedo, Vicente, abad y mártir, y lidian, arzobispo de Toledo. 
En otro tiempo estaban también en la Úmara Santa las cenizas y el 
velo de Sta. Eulalia de Nérida, patrona de Asturias; fuéron trasla­
dadas i  una capilla que con la advocación de la misma se construyó 
en la catedral. Entre los relicaríos es sin duda el mas notable por su 
riqueza y antigñedad cierta caja fabricada de oro y ochenta y despie­
dras ágatas, que donó el rey Pniela 11 en 9H  , según egresa una 
inscripción que en eiia se lee, También es digne de atención un pe­
queño oratorio portátil en forma de alacena, que está cubierto de plata 
y piedras de algún valor,yque contiene belIisimasUguras de marfil y 
varias rebqoias. Perteneció al obispo D. Gonzalo, que vivió en el si­
glo XIII. Como una prueba déla singular devoción que siempre se tri­
butó á esta antigua capilla, recordaremos el becbo del rey D. Juan I 
cuando en 13B1 vico á Asturias á sujetar la rebelión promovida por su
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torbitlento primo D. ERriqa*, conde •deGijon, qire rehusó perdoirar i  
este eo lauto no le jurase lealtad sobre el libro de los Evauqelias, ;  en 
la Cimara Santa de Oviedo, como se veriricó. Según costumbre iniue- 
moriaj, suben allí diariamente dos canónigos 7 algunos acúlitos, para 
mostrar las sagradas reliquias i  los peregrinos, j  disiribuirles un su­
mario que espresa las que alJi se custodian, y las gracias espirituales 
concedidas i  los deles que van i  venerarlas.

Con iodo lo referido creemos poder asegurar que esta capilla es de 
los mas ricos y antiguos relicarios del mundo católico, y q ie tanto bajo 
el aspecto religioso como el artisUco, el mas bello ornato déla histórica 
y celebrada catedral ovetense.

KicoLAS C.aSTOR UE CAISEDO. 

ilviedo 31 de marzo de 1832. '

Registrados unos papeles que nos Tuéren confiados hace algún tiempo 
por un amigo, cuya suerte ignoramos hoy, tropezamos con unos ma­
nuscritos de letra desconocida, que contenian apuntes, á veces segui­
dos con cierta regularidad, á veces en estravagaalisima manera, de 
una historia que nos ha parecido interesanU por mas de un concepto. 
Regularizamos aquellos fragmenlos dei mejor modo posible, y los 
danos hoy i  la luz pública, declarando que no somos responsables mas 
que de la forma, que es nuestra.

SIX XOMIÍRE.
(.RECUERDOS DE V I.U E.)

I.
C»ria el mes de mayo de 181... Em  en ana de las antillas espa­

ñolas , al fin de una tibia tarde, i  la hora en que el disco dcl padre Sol 
se sumerge en el mar alió en el horUosEe lejano. El sumiso mugir 
de las dormidas olas; los postreros suspirosde la brisa moribunda aca­
riciando las cenicientas espigas de las cañas de azúcar; la vos monó' 
tona de tos habitantes de los pantanos; esas vagas misteriosas armonias 
que se elevan en los aires al espirar del dia en las regioDes tropicales, 
todo, todo convidaba al recogimiento y la meditaciun. Era la hora en 
que las almas sensibles, en consonanria eon lanaturaleza entera, se 
elevan i  su Criador y le bendicen; la hora del crepúsculo vago en qne 
toman cueri» las inciertas esperanzas; labora délas plegarias ardien­
tes y de los amorosos deliquios del corazón; la bora en que principia el 
descanso para el cuerpo y la vida para el alma, que campea mas libre 
en ptoporcioD de la inercia de la caduca cubierta de enfermiza materia 
que la envuelve y aprisiona; la bota mas deliciosa en los abrasadas 
climas americanos;—la de mayor peügro para kscorasanes adolescentes 
en todas las latitudes.

Era una playa abierta, sembrada i  trechas de pintorescos gropos 
de palmeras, de cuya sombra se destacaban algunas casitas de madera 
de caprichosas formas. En una de estas, la raes elegante, detris de 
una persiana movible, se descubre la forma de una muger; casi una 
niña, pues aun no tiene diez y seis años. Celima es a lu  como una cír- 
casiana; sus negros y profusas cabellos lustrosos como el azabache pu­
limentado, hacen resaltar mas la blancora y trasparencia de su tez; 
cuando se mneve, su talle delgadísimo se cimbrea como eljunco de las 
lagunas. Cuando habla, los tonos de sn voz escoden en melodía i  los 
suavísimos canUres de la Filomena de los bosques. Tempero, Celima 
no es feliz, porque es un ángel, y los ángeles no pueden ser felices 
sobre la tierra.

De pié, detrás de klevislma persiana, muda, ininóbil, contem­
pla eon ansiedad el súbita cambio que se opera en la atmósfera. El 
cielo poco ha tan sereno ,.apareee entonces encapotado y amenazador; 
pardos nubarrones cruzan velocísimos ante su vísta, perseguidos de 
cerca y como azotados por gnipos de nubes mas negros y compactos; 
desaparece el crepúsculo, y una temerosa wcuridid se esliende con ra­
pidez sobre tierra y mares. De vez en cuando, una larga ráfiiga de 
fuego ilumina el espacio, y i  su sangriento resplandor se descubre en la 
misma actitud á la atribulada jóven. ¿A quién espera?—¿A so padre tal 
vez? Celima no tiene padre. Su único arrimo en U tierra es una an­
ciana valetudinaria y casi c i ^  á qmen ella sostiene con el trabajo de 
sus manos; aquella anciana es madre déla que fuá su madre. Lo único 
que posee eo este mumlo es aquella chozuela en que vive, y un pequeño 
huerto, cuyo cultivo está encomendado i  un negro, también anciano y 
ichacceo. Aquel negro fué esclavo de sus padres; estos lo vendieron 
acosados por U miseria; pero el n ^ro  logró rescatar á fuerza de tra- 
bajosu libertad, y apenas dueño de sus accioai?s,viao á consagrar sns 
postrimeras fuerzas á U infeliz huérfana. Pobre ignorante, queá dnras 
pesas puede hablar la lengua del país en donde vive; pero es leal y

agradecido, y la loallad y él reóonbcimienlo ho son cualidades de li 
cabeza, sino del corazón; y el del negro Rodrigo es tal, que pudiera 
lloararse con él un monarca.

¿A quién espera Celima?—De pronto un ruido distinto de los de la 
cercana tempestad biere su oído; es el galope acompasado de un raballu 
sobre la arena rompacla de aquella parte de la playa que bañan Ia< 
olas.—¡El es! esclima la jóven, y a  precipita hácía la entrada (!<■ 
la casa.

—¿Quiénes él? dirá á eale pnntoal impaciente lector ó la curiosísima 
lectora. Aguarden VV. un instante; voy á presentársele.

Cesa el galope del caballo delante de la puerta de entrada, y debajo 
de un cobertizo esleríor que defendía alternativamente á lee habilaoies 
de la casita, de los fuegos solares y de la invasión de las lluvias, un 
jóven entra en la modesta sala, y estrecha silenciosamente contra su 
corazón á Celima. Alto, delgado, pálido, susfecciones darás pero es- 
presivas, llevan impreso el sello de esa vaga melancolía que producen 
los prematuros desengaños. Sus largos y negros cabellos empapados 
por la lluvia, caen en porcúnes desiguales á los lados de su moreno 
rostro. Las miradas del jóven, sa aire, y basta sus mencaes movimien­
tos , van acompañados de esa tranqiúía decisión que revela un alma 
resuelta y animosa.

—¡Cuán tarde has venido, Federico ingrato mió 1 dijo Celima, des­
enlazándose lentamente de los brazos del jóven.

—He padecido mucho hoy, alma de mi vida. El último dia que pasa 
uno entre los suyos cuando se dispone para tan largo viaje, es cruel, 
muy cruel!

—i ¥ qué! ¿Es una cosa decidida? ¿ Tendrás valor para dejarme?
—Mañana al amanecer dará la vela el buque que ha de llevarine 

hasta las playas de Francia...
—Pero no llores asi, Celima; ó me harás desear la muerte mil ve­

ces. ¡Muger! ¿Mo encierra tu corazón tesoros inagotables de féy « -  
peranza?

—¡(Hi Federico... Federico! ífo dudo de ti ni de mi... Creo en tu 
corazón con» se cree en Dios! Pero bay tantos riesgos en ese mar..- 
tantcs obslácolos que vencer... tantas amargaras que sobrellevar.

—¡Los venceré todos... las soportaré todas! ¿No sabes, Celima, que 
tn imagen, que el pensamienlo de nuestro casto amor me harán s o p ^  
tarlotudo?

—¡Ay amado mío! Si sucumbieras, ¿qué seria de mi? ¿qué seria 
de la pobre huérfana sin el mico bien, sin la única felicidad de 
suvida?

—Oyeme: aun no tienes d íefy  seis años; yo apenas tengo velnte- 
,No poseo riño mi cabeza y mi cevazon, mí inteUgencia y mi sangre.

Necesito un teatro mayor que osle si he de abrirme un camino en I* 
vida. Necesito una senda espaciosa y cubierta de flores, Celima, por­
que quiero que vayas á mi lado, y no debo ni puedo ni quiero llevarle 
por el estrecho y espinoso sendero que hasta ahora me ofrece la snerlc. 
Harto sé las fatigas y amarguras que me esperan. Solo, tendré valor 
para arrostrarlas; tus padecimi^los me acobardarían. Además bay un 
ser que necesita de ti en estas regiones...

—Lo había olvidado... ¡qué ingrata soy! No vayas á pensar mal de 
mi corazón, Federico...

—Por qué me ama hasta el punto de olvidar todo lo qne no me toca? 
—Tampocoyosoy ingrato, Celima... Pero vamosá verá tu madre..-* 
nuMtra madre.

Ylosdosjóveaes, enlazadasde las manos, se drigieron á una al­
coba contigua.

Una preciosa alcobita; el aseo era su mas preciado adorno. Allí, e» 
un lecho pobre, pero limpio, yace la anciana. Laasensaciones qne es- 
perimenta mas que las percepciones de sus sentidos embotados p*  
los años y las enfermedades, la revelan que va i  estallar una lempes- 
tad , y cruzadas sobre el pecho las descarnadas manos, ora por su niet>' 
por loa náufragos navegantes, por los peregrinos estraviados, pW 
todos en fin, menos por si misma.

Su vida entera ba sido un ejemplo de abn^acion, y esta tendenna 
de su alma no podía desmentirse en sus oraciones.

—Mamá, la dijo Celima con dulzura, aquí está Federico.
—Que entre, hijim ia. ¿Acaso no Im sido siempre un hijo para 1* 

[Kike anciana ? •
—Aquí estoy, madre mía, dijo el jóven tomando una de susmanou-
-M al camino has traído hoy, hijo mío. ¿Pero porqué suena W® 

tristemente tu voz? ¿Has vuelto acaso á tus planes de viaje?
—Quiere irse, mamá, escltmó Celima rompiendoi Ibwr. Quiere if®* 

mañana y dejarnos para siempre.
El jóven suspiró profundamente, pero permaneció silencioso.

—Ké aquila historia de la vida, escltmó la anciana comobablande 
consigo misma. Corriendo siempre tras de desconocidos bienes, vagas y 
confusas aspiraciones del alma que Jamás llegan á realizarse, y cDieB̂  
tras corremos con la vista Rji hácia adelante, novemos muchas v e ^  
la felicidad que nos convida á los lados de! camino! Pero... es igual--
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Federia es ambicioso, déjile que apreada por si propio. Además la 
iDseDciaes la piedra de toque dei amor: si te ama de veras, Yulrerá...

—Volveré, madre mía, gritó el jóveo; ¡os lo juro! ¡Volveré para pe­
diros que bendigáis la dicbade vuestros hijos!

—; Aj, hijo mío! Ko dudo que vuelvas paraCelima, pero para mi... 
á n i edad, las esperanaas terrenas son cortas...

—¡Oh! Yo volveré á veros. ¿Pensáis que tarde tantot 
—Vas i  entrar en una lucha cuyo fin es mcierW...
—Tengo fé en el porvenir, madre mia, una educación esmerada, 

algún talento y una voluntad de acero.
—Tienes mucho talento, lo cual le hace tal vez demasiado orgu­

llo» : tienes demasiada voluntad, y esto servirá de obstáculo á tu car­
rera. El que sesga un poco en su camino para llegar al fin que se 
propone, por débil que sea podrá alcanzarlo' el que va derecho á él, 
arroalraudo de frente los obstáculos, por fuerte que sea, esUmuyá 
riesgo de estrellarse. Créeme, Federico, acaso fuera mejor que no sa­
lieses de aquí.

-Perdonadme, madre mia; pero mi resolución es irrevocabie.
—ttgase ia volttnlad de Dios, murmuré piadosamente la anciana.

No intentamos reproducir aquí sílaba por sílaba ia conversación 
que pasi) entre los dos jóvenes aquella noche. La tempestad fué cal­
mando por grados, y i  poco mas de las doce había cesado enteramen­
te. Celima se despidió de su amante haciéndole prometer que la des- 
Pertariaantes de marchar; se recudió en ia alcoba de k  anciana.

Federico se recostó en un lecho improvisado por el negro Rodrigo.
Después de algunas horas de un sueño intrauquilo creyó oir la 

jóven el conocido galope dei caballo de su amante, levantóse apre- 
«rada, y á medio vestir pasó á la salila que ya conocemos. El lecho 
*^ba  vado, y el negro Rodrigo en ia puerta se despedia aun con el 
ademan del jóven viajwo. Celima se abalanzó á aquella puerta; pero 
ya no le vió.

Los primeros resplandores rojizM despuntaban en el oriente, 
amaDcciendo i  la feraz vegetación de las aatülas un hermoso dia de 
mayo. El mar estaba en caima; el cielo ostentaba su mas bello manto 
^  purísimo azul, y allá en Ja rada, como un blanquísimo cisne en las 
^ ^ id a s  aguas de un lago, se mecía blandamente sobre las olu la 
wbeta francesa Adela,,con todos ¡os trapos al viento y pronta á 
aardiar.

Celima no dió un grito ni derramó una lágrima. El dolor supremo 
■u tiene lágrimas ni gemidos; es iomóbíl y silencioso como la tumba.

I I .

AlJow.' Cauragt, met «fi/cHu (1)! fritaba el capitán de la Adelo á 
sq tripulación, asustada con uoo de los mas terribles huracanes de 
aquellos mares. Era k  cuarta noche de su salida, y la Adela bogaba en 
ptenogolk. Todos los pasajeros se habían refugiado en la cámara, es- 
eeptouno, el mas jóveu, el cual, agarrado á una de las jarcias deba- 
tnr.permaneciaesUsiadoante la horrible belleza de la tempestad. 
Pwo el capitán Fleurj al reparar en él le grita;

—¿Qa¿ faiut voM done jenrw hovimt? Feus alies sauler daña 
to mar (5).

—No, capiua, le contestó en la misma lengua el jóven. Permíta- 
me V, contemplar este sublime espectáculo del conflicto de los ele- 
toen tos.

—Pero amárrese V. al menos, observó el capiUn.
—Tengolos brazos vigotosos,amigomk>.

.~® y God.' Are pon oiod? gritó el Contramaestre, que era un in- 
11^ ingerto en normando: IFó a l a r a  y o u r  arm s a g a i n s i  Ibis datílitb  
'•'vicatu (3). y  cogiendo un cabo amarró al jóven por la cintura, 
*kídü la otra estremidad al cabrestante.

Ej viento redoblaba sus furias: el mar locaba al apogeo de su ira. 
‘ ̂  de ver a! capitán Fieury empuñando la barra del limón, y firme 
sobre sus piés Como una estatua de bronce , 'dominar con su voz clara 
J sonora ios rugidos déla tormenta, mientras que k  corbeta fluctuaba 
tono una débil paja sobre la superficie dei hinchado piélago.

Adeííl gritaba i  cada nuevo triunfo conseguido sobre k  
‘*® ^l*d. jElU lúni bon maa anfana I Courage (4) I

Silbaban las cuerdas, crujía la arboladura y rechinaban temero- 
^ s n i e  la cubierta y los costados dd  buque. Ya se hundia en ios 
amm"” ’ ^  '*“ “*"so5 trasparentes mucho mas altos que el palo mayor 

sumergirle; ya wbre k  cúspide de una ok  gigantesca se 
*nia un instante en las nubes, como un pájaro marino sobre el pico 

V ““ *̂*0110 litámeo recoge un punto sus mojadas aks para pros^uir 
su azaroso vuelo. Pero el capiuI capitán tenia razón; la Adala resistía

"í
^  ¿Qfcí ku« V., Jéíe,? >4 i  c a e r  ú  a n a .

i  E " * -"V. looi; ¿ q s i K a  ta> bruM Ka ír* m Io b sriim  

'1 i M d i U a i » ' ,  b iw l ¡Hijosib Im ,  a tW :

valerosamente á la tempestad, y obedecía al timen como un caballo 
bien enseñado á la mano dei conocido ginete.

Poco á poco fué cayendo el viento: el mar se fué nivelando, y á 
ia hora y media todo estaba en perfecta calma. Fieury dejó el timón y 
dirigiéndose á Federico le dijo tendiéndole su callosa mano:

-—[Jewia Aonima, aoua atea un braoa (1>) I
£1 jóven se sonrió con amargura, y estrechando k  mano del ca­

pitán , respondió con voz dulce y tranquila;
—El arrostrar la muerto, amigo mió, puede á veces ser un placer.

IZ l.

Han pasado seis años. ¡Cuán breves son los años para las gentes 
felices! ¡Cuán eternos los minutos para los miserables! En aquel espa­
cio de tiempo habían pasado siglos »bre ¡a cabeza de nuestros héroes: 
digo mal; uoo de ellos había hallado el mas seguro refugio contra las 
tempestades de k  vida. Dormía en el sepulcro.

Estamos en la misma playa donde por primera vez conocimos á los 
personajes de esta historia, y por una singular coincidencia,-sí bien 
en distinta época del año, el cielo y los mares presentan 1  los ojos 
menos esperímentados síntomas evidentes de cercana borrasca.

Dos jóvenes, uno de ellos con el traje del país y el otro vestido á 
la europea, galopan á la orilk del mar.

—¡Cuanilo te digo que no podremos llegar al pueblo antes de que 
estalle latormental Y la noche se echa encima á toda prisa... esckmó 
el aparente criollo, deteniendo bruscamente su caballo. Mejor hubiera 
sido refugiarnos en esa hacienda que dejamos atrás.

—Amigo mío, contestó el del toaje europeo, no nos detengamos. 
Hay allá arriba un sitio que quiero visitar antes de alejarme de estas 
riberas: ya sabes que marcho mañana. Y puso de nuevo á galope su 
fatigada caballo.

El otro le siguió espoleando hasta ponerse á su lado. Corrieron de 
este modo durante diez minutos. Do pronto el que había hablado el 
último detuvo ta s  bruscamente su caballo, que le hizo tocar Ja arena 
con el cuarto trasero.

—Aqui había una habitación, ahora seis años... dijo i  su amigo.
—Dolería ha mas de dos, se desplomó hará unos seis meses. Aun 

quedan algunas tablas. Mira...
El otro echó pié á tierra y ató su caballo al tronco de ana palma: 

su compañero le imitó.
—Chico, le dijo, sabes ^ e  siempre he reconocido tu superioridad 

sobre mi; pero creo que eliges mal sitio para esperar una tormenta.
—¿Recuerdas, le dijo el otro como respondiendo á su propio pensa­

miento, á aquella Celima de cuya memoria te hablé tamtas veces en 
París?

.—Sin duda alguna.
—Pues bien: aqnipasó casi toda su vida.
—¿Y ahora?...
— ¡Aquí murió!
—Infeliz Federico, pensó el otro, y le siguió en silencio.
El primero se sentó sobre uno (ie los maderos que señalaban aun 

el sitio que había ocupado k  casita, y convidando ásu  amigo á imi­
tarle, le habló en estos lérminoe;

—Bien sabes lo que me llevó á Europa. Nacido con sn carácter 
franco é indómito me ahogaba en la estrechez de estos horizontes; do­
tado de ciertos talentos, y agitado por una inmensa y credente aspi­
ración al saber, no hallaba aqui bastante agua para mi sed. Otro mo­
tiva, aca»  mas poderoso, me decidió á partir, alropeliándoio todo. 
Yo amaba á Celima y era ardientemente correspondido. Habla en mi 
cierta revelación inleroa é intuitiva de triunfos y emociones descono­
cidas , que esperaba alcanzar en el mas ámplio palenque de las regio­
nes europeas, y á los cuales quería asociar ámi amada.—Parli.

El primer año que subsiguió á nuestra separación mantuve coa 
ella regular y frecuento eorrespondencia. Ansioso de saber, pasaba 
dias y noches en el mas asidno trabajo; y sin embaigo hallaba tiempo 
para escribiria tiernas y larguísimas cartas. Era su imágen mi único 
pensamiento: su amor el único móvil de mi vida. Pero me kitó una 
carta suya; luego otra y otra. Después he sabido que este silencio fué 
durante la cruel enfermedad que Uevó á k  tumba á su segunda madre. 
Al principio lo atribuí á frialdad; luego á mudanza;—mí amor propio 
se resintió. No bastando el estudio i  la agitación de mí espíritu, bus­
qué una distracción mas poderosa en Jos pUceres del mundo, Gracias 
á mi natura] altivez oo me encenagué en loa vicios; pero camiué de 
estravio en eslravio, de desengaño eu desengaño.—¡Cuántas ingrati­
tudes, cuántas inconstancias, cuánto egoismo!—Mi corazón se uiceró; 
agrióse mí carácter, y empecé á ver, sino con odio, con menosprecio 
i  mis semejantes.

Celina había vuelto á escribirme tan tierna y apasionada como

¡5} iJít m ,  V, es OB eiLentel
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antes; era euamor el áacera de salvación que me deparaba el cielo 
en medio de la deshecha tormenta de mi vida; pero mi corazón habla 
perdido la virginidad de las puras emociones: so bastaba el céfiro 
apacible í  refrescar mi sangre caienturienta; necesitaba huracanes. 
Contesté i  sus primeras cartas con la ligerea j  aturdimiento de un 
hombre eub'egado d otros amores. Quejóse de mi indiferencia; dis­
cúlpeme torpemente, porque nanea he sabido mentir; redobló sus 
quejas, y... ¿locreerás?

Irríteme con aquel ángel, porque no daba crédito i  mis palabras, 
que yo sabia menlirosas. j Tal es el corazón humano I Le contesté con 
aspereza, ypocoá poco dejé de escribirla. ¿Qué mas te diré? Ella me 
amaba coaeseamorqueeslafe, la vida... Viose engañada, y murió!...

Por largo rato permaneció el jóven coa la cabeza oculta entre sus 
manos. Su amigo respetó aquel viólenlo paroxismo del dolor. Pero la 
tormenta rugía en derredor suyo, y á cada instante crecía el peligro;

—Federico, amigo mío, estamos empapados en agua: el huracán 
redobla de intensidad. ¿Ko crees prudente que nos encaminemos al 
'■ercano pueblo?

—Como gustes, Carlos.
Y ambos se dirigieron al sitio en que dejaron antes sus caballos.

—Mira, Carlos, dijo el viajero al tiempo que desataba el suyo. ¿Ves 
« tu  palmera? Pues es lo ánico que sobrevive de cuanto amé en estos 
lugares. Plaatáronla ios abuelos de Celima cuando nadó so madre. To­
do ha perecido: personas, árboles, lodo; basta la modesta vivienda, 
testigo de tan tiernas moctoaes, teatro de tan sencillas virludes. Solo 
queda en pié esta huérfena ptim a, como d  Indice de la eternidad, se­
ñalando i  esos orgullosos y olvidadizos gusanos que se llaman hom- 
lifcs, la efímera vanidad de cuanto pasa sobre la tierra.

Montaron ácaballo los jóvenes, y en aquel momento una ráfaga 
mas violenta del huracán arrancó la palma de raíz. Vaciló algunos ins­
tantes, y se abatió con estrépito, las ramas hácia el mar de donde ve­
nia el viento, á la manera del gladiador antiguo que caía de cara 
sobre la sangrienta arena, como siguiendo á la enemiga espada que le 
había dado muerte. ¡Carlos, Cirlosl ¿No es esto on presagio? Veré caer 
asi mi última esperanza?

Eomudeció este, y Fcde ico empezó á entoaar eon trémula voz 
este caRtodemuerteásu palma querida.

Reina altiva de la playa, 
sultana domioadera,

^  que al cansado peregrino
amparas bajo fu sombra; 
prenda de santo cariño, 
dulce, sagrada memoria, 
que amantes bijos cooservaa 
de madre tan amorosa; 
quieran ios cielos que nunca 
tormenta devastadora 
se atreva á agostar la gala 
de tu espléndida corona!

Qué vi? el aire se condensa; 
la luz del sol brilladora 
se ofusca; tos vientos silban; 
meOticcs miasmas brotan 
de la tierra; en n ^ a s  masas 
nubes amenazadoras 
raudas el espacio cruzan, 
se persiguen yse azotan: 
mil relámpagos saogrienlbs 
rasgan la preñada atmósfera,

' y en repetidas descargas 
bórrido el trueno rimbomba...

¿Cuánto amo, oh Daturoleza, 
tus furias! Cuando fas roncas 
tras de Dios, tierra y mares 
conturban asoled^as, 
del hmacan en las alas 
ini espirilu se rcntosta 
hasta el treno inaccesible 
de la ciencia creadora, 
y alli, tranquilo, sereno, 
nutempla fes altas obras 

-déla omnipoteucia suma, 
y  la comprende y la adora!

¿Ay de ti, palma querida!
¿cómopodrásviuda, sola, 
resistir el rudo embate

de aquesa borrasca indómita? 
Ya al azote de sos iras 
gimes trémula, te encorvas, 
y sobre tas mnstias ramas, 
madre infeliz, te desoías!
—¡ Una desgarra ya e! vknlo 
y lejos de tí la arroja; 
otra ¡ayl le fué arrebatada, 
yotradespués,yolra... yotra!

Y tú, desolada madre, 
basta tus bijas te  doblas, 
y contra el polvo la frente 
su temprana muerte lloras...

, Al fin del dolor rendida, 
cabe ellas lenta te postras... 
¿Huérfana, madre infelicí! ' 
¡Pobre reina sin corona!

t Duerme en paz. palma querida, 
mil veces tú la dichosa! 
i Infeliz quien sobrevive 
enla tierra ai bien qoe adora!

—Federico, amigo mió, dijo Carlos con voz entrecortada ptir IM 
soDozos: aun hay mucboi seres que te aman sobre la tierra. No seas 
ingrato...

—No soy ingrato, ni incréduio; pero siento miedo en el coraron... 
¡quién sabe!

Y ambas jóvenes partieron á galope, azotados por el viento, 5 ba­
ñados por las encrespadas olas del mar.

f Concluirá. ¡
J. Hebiberto GARCIA de QL'EVEUO.

lETERDi ORIGINAL
A MI BUEN AMIGO D. MCTOR B.ALAOUER.

Cuando una ví^en suspira, 
tiene opreso el coraron...
No le niegues tu afección 
hoy, caro amigo, á mi lira;

Pues si una historia leda 
de poco feusto adeunada, 
considera que mauchada 
de alguna iágritua está.

En ella, pompa inaudila 
DO hallarás, brUlo, ni oro, 
que es Un solo mí útero
MW» pobi-í ¿t.jr «lorfíiílo.

Una flor que noaparecU 
matices de mil colores;
¡lecu Cor que entre mil Dores 
el mas dulce aroma alienta.

Como ella es también el don 
que te ofrece mi cariño; 
pues albergar puede un niño 
de gigante el cerrazón.

Francheo J. Or«lla«o.
10  febrero 1M7.

LA FLOR DE RESEDA.
C»BT8  I n á p w , spprocW ft Sci l*«e «ca«  

LáVAHtmR.

IN T R O D U C C IO N ,
Desde las altas cumbres que defienden 

el suelo granadino, al mediodta, 
dos ruitcMs torrentes se desprenden 
eoD salvajey monótona armonía.

Cobijaii sus iaderasescabrosas 
la tosca esciua y el castaño altivo.

Ayuntamiento de Madrid



SEM A NA RIO  PIN TORESCO  E SPA Ñ O L .

ybesaDEUs corrieotesespuinosas 
el débil juacoy e! feraz olivo.

No hay planta de uno y otroconlinenie, 
desde la Libia á la región del hielo, 
que alli la liem fértil no ainneote 
bajo el mágico influjo de su cíelo.

Alli el plátano estiende plácenteme 
las espaciosas hojas de esmeralda, 
y mecen sus racimos las palmeras 
bajoanchas copas de brillante gualda;

Trepa la vis sobreel almez pomposo 
y al ÍDCSlto pefioQ viste y alfombra, 
mientras abre su cáliz oloroso 
la cárdena violeta entre su sombra;

Y en prados de vivísimos colores 
campean el naranjo y limonero, 
poblados de amorosos ruiseñores, 
que al viento dan su canto lastimero.

Y la flor del granado lujuriosa, 
cediendo ai beso de movible ambiente, 
se enlaza con la flébil zarza-rosa 
cuyos tallos arrastra ia corriente,

Qoe desatada en plumas cristalioas 
y entre riscosos mármoles bulleodo, 
de las nevadas cúspides vecinas 
por uno y otro lado baja huyendo.

Al pié de un torreen desamparado, 
por el tiempo y los hombres destruid", 
en un solo caudal se ve mezclado 
de ambos torrentes el raudal crecidu:

Y entre sos brazos de espumosa iinfa 
se ostenta Lanjaron, cuna de flores, 
bella en Sus gracias, como bella ninfh 
sentada en un verjel, gimiendo amores.

Rayón tajo al oriente de ta villa, 
que apoya su cimiento en e! camino, 
y en cuya cumbre y escabrosa orilla 
se ve una cruz de cenizosa pino.

Triste visión fatídica parece 
la enseña santa en la empinada cresla; 
pues ni una flor bajo sn sombra citce, 
ni nn ave trina en sn región cubierta.

Solo el ailbido bronco y pavmvoso 
del huracán, si alguna vez descuaja 
las selvas con empuje poderoso, 
suena en la erar, y hasta el torrente baja.

Las gentes veces mil la contemplaron 
oscilar con vibrante movimiento, 
y diz que alli de noche se escucharon 
lúgubres ayes al zumbar el viento.

Y hay quien afirma que en velada oscura 
vié descender al tajo coa presteza
de un fraile sin cabeza la figura, 
ó de nn gigante fiero la cabeza;

Y atravesar el boUidor torrente 
que á su pié se desliza presurctscj 
llegar al torreen que está á su frente, 
y allí perder» entre humo vaporoso.

Y que ai triste clamor de la campana 
*e oye de noche, que en las rocas zumba 
una voz que contesta allá... lejana, 
pidiendo entre gemidos «una tumba».

Estas del vulgo son meras habilitas 
que nanea líevan de verdad el sello;
IMS aunque yo creo poco en maravillas, 
ello el vulgo lo dice, y algo es ello.

INES.

Cuentan viqjos habitantes 
de la hermosa Lanjaron, 
que moraba en aquel puebla, 
otro tiempo, un gran señor. 
cuando era fuerte caslillo 
el ruinoso torreón.

Caentan que tenia una bija 
bella como el mismo sol, 
y que celoso su padre 
de su hermosura y candor, 
desde sus mas tiernos años 
de las genfes la oculté.

Martin, que asi se llamaba, 
noble estirpe de Alarcon; 
en su señorial morada 
mil placeres reunió; 
pues por daigusloá su bija 
la entregara el coraron; 
solo tenaz la privaba 
de libertad con rigor, 
aunque ella no apetecía 
lo que nunca conoció.

En la guerra con esfuerzo 
aquei castillo ganó, 
y le gozaba tansoio, 
merced á su situación, 
como casa de recreo 
por particnlar bvor; 
que si fuera de importancia 
perdiera su posesión.

Era Doña Inés, sn bija, 
fruto de nn morisco amor, 

'ardiente sangre africana 
natrida en suelo español; 
era del trópico el f u ^  
contenido en fiema flor: 
y como el vaso era débil 
para sufriría espansion 
del efervescente líquido 
que en su cavidad ardió, 
fácilmente estalló el vaso 
á instancia déla Opresión.

Pronfoásusfrescas mqjillas 
de sonrosado color, 
y i  sus purpurinos labios 
pálido tinte asomó: 
sus árabes negros ojos 
do el fuego del sol brilló, 
lánguidos solo lanzaron 
tierna mirada de amor.

Pero encadenó en su pecho 
su volcánica pasión, 
porque era amor imposible 
el que su pecho inflamó; 
y en sus jardines i  sotas, 
y en silenciosa oración, 
demandaba á Dios consuelo, 
consuelo tan solo á Dios.

n.
EL R á n iU E T E .

- ( p . ) -
Era la estación hermosa 

en que tas galanas flores 
abren su seno de amores, 
dando al aura vagarosa 
sus balsámicos olores.

El blando viento mecía 
la Mciente cabellera 
de la floresta sombría, 
y el ruiseñor deponía 
su queja de amor primera.

Ayuntamiento de Madrid



2 2 4 SEM ANARIO PINTORESCO ESPA Ñ O L .

Entre nubes de o ro ; jraca 
en ocaso estaba el sol,
7  su luz tibia j  lejana 
á la alta sieira cercana 
daba pílído*aireboI.

En los hernwsos jardines 
del almenado castillo, 
cantaban los colorines 
en torno de nn bosguecillo 
de rosales y jazmines:

Y á su pié estaba sentado 
sobre un banco de verdura, 
de mil flores alboibrado, 
unjóveñ, acompañada 
de una angélica hermosura.

Pálida ñente adornaba 
del jóven Ja ftiz morena 
donde el bozo ann no apuntaba, 
y en sus hombros descansaba 
negra y rizada melena.

leve era su taCe airoso, 
su mirada penetrante, 
su voz sonora, vibrante, 
eco de Im pecbo animoso. 
é de QQ corazón amante. '

Vagaba en sns labios rojos 
criiel, amarga sonrisa; 
apareciendo i  los ojos 
cual refrigerante brisa 
de un incendio en los despojos.

—Bello es, Dona Inés, vivir 
(decía el jéven i  la hermosa), 
pudicndo, cual vos, decir: 
ningún pensamiento acosa 
nú risueño porvenir.

—O bi DO, bello debe ser 
al despan lar la mañana,
Ricardo, al menos tener 
grato recuerdo de ayer, 
grata esperanza cercana.

Effo una eiisteccía tria 
que se pasa indiferente, 
sin ser a y #  mas que un dia 
que se hundió en el occidente, 
es monótona y sombría.

—Ahí Doña Inés, anheláis 
una mentida ilusión.
Ojalá nunca perdáis 
la calma del corazón 
que ora traoquila gozaisl

—Tranquiial... oh! si... decís bien: 
ly  por qué no lo he de estar?
—jQné puede, tal vez, turbar 
vuestro reposó?...

—Un Bien 
acaso pude soñar.

—Y ese Edén?
—Era sonado. 

—.Mas le qniskteis’ ..,
—Obi... si!

—¡Y no le veis realizado!
—JIo!

—Ese es mi sueño dorado.
—No quiero soñar asi.

«Pero hablemos de otra cosa, 
que los sueños sueños son; 
ioo veis, Ricardo, esa rosa? 
es hermosa!

—Sí, es hermosa;
;mas soloes bella itasiool

—¿Es verdad que hablan las flores 
yo galas del mundo veo 
en sus formas y colares, 
y en sus senlidos olores, 
misterios del alma Ico.

—¿Qué dice ese ramo airoso 
que vuestro pecho engalana, 
y con la resedá, hermana 
ia violeta?

—¡Es misterioso!...
U  violeta, humilde y  llana 
es ecqblema delicado 
(le noble resigoacíos: 
representa nn corazón 
modesto y enamorado 
que no espera galardón.

—¡Es sentido singular! 
y la resedá?

—Es virtud
que escede á gracia sin par: 
mas no hay mucha exactitud, 
lengua es que puede engañar.

Con todo, ved esta flor, 
es graciosa su Sgura; 
pero su aroma es dulzura 
que «ubríaga: ¿os gasta so olor? 
—Mucho: dádmela!

— locura!

¿Qué queccis hacer con cUa?
—Guardarla solo: es tan bella!...

—Mi dueño oa llama, seño.-a, 
dijo entrando una doncella.
—Voy en seguida, Teodora.

Espejos del alma son 
los ojos que amor desvela; 
son la chispa que revela 
dd  ibega de! corazón 
la llama que ardéudo biela.

Son, (mal para el camioante 
de oculta flor el aroma; 
son el ajimez brillante 
do el alma, sultana amante, 
iacautamentc se asoma.

Tal vez profundo secreto 
el alma oc(iltar pretende, 
y una mirada se enckode 
que alzando el velo (Uacreto 
traidoramenle la vende.

Y tanto, queri en su mengua 
sufre el pecho sus enojos, 
echando al labio cerrojos, 
bien podrá callar la lengna, 
mas no callarán los ojos.

Asi Ricardo, en su aulelo 
y en su amorosa poriia, 
anuque gustoso darla 
poraquella flor un cielo, 
callé, pues callar debía.

Pero su ardiente mirada 
sobre la flor se lijé:
Doña Inés la comprendió;
«T(Miad», le dijo apiadada, 
y rápida se alejé.

fContrnuaid.)
F rascisco J .  o r ell a n a .

laPREXTA DEL SeILí SARIO PlSTOBESCO É í u ’STRAnO.V
A caigo de G. Alhambra.
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